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Los compromisos de abandono de tierras deben ser diferenciados en su forma y duración.

Elabandono
de tierras agrícolas
Incremento de la superficie no cultivada en España
E1 programa dc abandono de tierras se inició con carácter voluntario
en la Comunidad Europea en 1988. La superficie retirada
actualmente es de 5,5 millon^s de hectáreas.

• LUIS LOPEZ BELLIDO. Catedrático de Cultivos Herbáceos y Horticultura.
Escuela Técnica Superior de Ing. Agrónomos y Montes. Universidad de Córdoba (*).

a Comisión Europca puhlicó en
1991 un documcnto titulado
«Evolución y futuro de la PAC.
Documento de retlcxión», en el
quc sc manifestaba que los mer-
cados de diferentes productos
agrícolas continuahan desequili-

br^dos y los excedcntes seguían aumen-
tando, al igual yue el presupucsto del
FEOGA yue expcrimenlaba un creci-
miento porcentual considerable a ►̂ o tras
año. Por ello, cl Documento dc reflexi6n
establecía nuevas oricntacioncs v ohjetivos,

que se concretaron en una serie de pro-
puestas de reglamentos que fueron cl
documento de trabajo durante los años
1991 y 1992, hasta la aprobación por cl
Consejo de Ministros de Agricultura de I^ ►
Comunidad, en mayo de 1992, dr la
reforma de la PAC que actualmente sc
encuentra en vigor. La aplicación de la
nucva PAC se l1a iniciado cn la c<impañ^ ►
agrícola 1992-93 (campaña de comerciali-
zación 1993-94). En síntesis los tres princi-
p^les motivos que han inspirado la
reforma de la PAC han sido: los exceden-

tes agrícolas, cl incrcmcntc^ dcl gaslu agrí-
cola (quc rcpresenta ?/3 dcl ^^resu}^ucsto
total comunitariu) y finalmcntr I^ ►s ^^resiu-
nes del GA"I`h, yuc desde el inicic^ dc la
Ronda Urugua^^. rn lc)^f^. ^^rrconi^.a la
lihcralizacicín dcl a^mcrcic ► dc E^ruductus
agrícolas cn el mundc^.

Las }^rc^duccic^nes incluidas cn la rcfc^r-
ma dc la PAC' s<^n: ccrcalcs (^xcr^^lc^
arroz), olcaginusas, Icguminosas (^^uisantc.
habas v altramuc^s dulccs) v tahaco.
Entre los productus animalcs s^ incluvcn
la leche y Ic^s E^r<^ductus I^íclros ^^ la c^trnc
de vacun^^, cwinc^ y ca^rinu. En cl gru^^c ►
de cereales, olcaginosas y E^rc^ttaginc^sas,
dcnominados cultivos ('OP, sc ccmt^m^^la
una aproxi ►nacicín dc 3 añc^s h^ ► st< ► Ilc^^^ ► r
al prccio dcl mcrcadc^ intcrnacicmal y, rn
compcnsacicín, sc fija una ayuda a la hcc-
t^írca cultivada. Yara cllu sc cst^ ► hlcc^ una
rcgic^nalir ► ci<ín dc la ^^r<^duccicín dc Ic ►s
distintos ^^aíses y rcgioncs dr la ('omuni-
dad y una su^^crficic dc hasc rcgional, yur
scr<í la hcncficiaria dc la ayuda. P^n^a ^^cr-
cibirla es obligatoric^ yur Ic ►s agricullc ► res
dcjcn dc barhrcho, sin cultivar, al mcnc^s
el 15`%^ dc I^ ► ticrra, referido a la sup^rfi-
cie de Ie^s U^cs cultivc^s antcric^rrs, c<^n
exce^^ción de ac^ucll^ ► s ez^^lutacicmcs yue
produr.can mcnus dc 9? t dc rrrcalcs.
Re^^ulacioncs E^^^strri<^res rrci^ntcs han
rcducidc^ rl E^<^rccntajc dc suE^crficic clc
ticrra abandunada al 1?`%, si ^I h^ ► nc^cho
cs rotacional y al 17`%, si ^^crmanccr f^ijc^.

La nucva NA(' cstahlccc. ^ ►dcmás, las
denominadas mcdid^ ►s dr ac^m^t^añamicn-
tc^, rclativas a la pnitcccicín dcl m^diu
ambientc, la forestacicín dc ticrras a^^tícu-
las y la juhilaci^ín antici^^ada.

C<m tc^da ^^rohahilid^^d la aE^licacicín dc
la nucva YA(' va a c^ri^;in^ ► r ^^rc^fundc ►s
camhic>s cn la agricultura ^s^^añ<^la. af^c-
t^ ► ndo a I^ ► rcntahilidad dc I^ ► s cx^^lotacio-
ncs V al valc^r dc I^ ► ticrra. Su im^^^ ►ctu s^r^í

difcrcntc ^^ara las ticrras dc scc< ► nc^ v dc
regadí<^. 'I^ ► mbi^n sc ^^lantran scri, ►ti ^lifi-

cuhadcs con la rrgiun^ ► liz^ ►cicín ^^^ ► ra cst^ ► -
hlcccr las ayud^^s cumpcnsatcn^i^ ►s. ('un la
cxpcriencia dr I^^s F^rimcrcn añus dc fun-
cion^ ► micnt<^ dc la nucva I'A(' s^ c^hscrva
una p^rdida dc cstímulc^ dc Ic^s at^riculto-
res cn la gcstic^n dc la cx^^l<^t^ ► ricín. ('^ ► t^c

intuir ^^uc sc van a}^ ►^<^ducir nu^^lificaciu-
I1CS Inl^7O1'11UltCti l'n ^115 SISlCn121s _V n1CdlOti
dc ^^r<uluccicín agtía^la.

Para yuc Ic^s cl^cctos dc la nucva I'A('
nU 21^CC1'cln nC^^Il1V11I11CnlC ^I IlllCtitrll .IL,I'I-

cultura sc dchcn discñ. ► r nu^v^ ► s cstratc-

gias. En la cx^^lcri< ►cicín individunl scrá E^rc-

ciso introducir camhic^s cn las rc^t, ► cicmcs

dc cultivo y div^rsi^icar la ^^rc^durcicín,

intr<^ducicndc^ nucvcis cullivos, v r^ducir
los costcs dc pruduccicín. E?n ^;cncral, dchc
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comercialiración v el fomento de la cali-
dad. Tamhién habrá que de^sarrollar nue-
vas producciones alternativas y mejorar la
industrialiración agraria. La investigación
aplicada y la transferencia tecnológica
tiene yue jugar un papel importante en
esta nueva etapa, al igual que la forma-
ción empresarial y profesional. Siempre
será necesario el apoyo político, facilitar
los medios para la consecución de las ayu-
das comunitarias y crear sistemas ágiles y
eficientes de información al agricultor.

Abandono de tierras (set,aside)

La práctica de abandono de tierras, co-
mo medida política para reducir las pro-
ducciones agrícolas, no es nueva. En
ECUU ticnen casi 50 años de experiencia
cn programas Set-Aside, realizados con
diferentes objetivos, estructura y propósi-
tos. L.a versión actual dominante de aban-
dono dc ticrras, en dicho país, se deno-
mina CRP (Conservation Reserve
Program) y tiene como objetivos principa-
les La reducción de Las producciones y el
control de problemas medioambientales.
Finalidad, más buscada en los últimos
años. La experiencia norteamericana puede
scr útil a la Comunidad Europea, para lo-
grar quc el ahandono de tieiras tenga real-
mente los efectos positivos que se desean.

Entre las lecciones obtenidas de la dila-
tada experiencia norteamericana destaca la
distorsión del mercado de tierras, que da
lugar a un mayor vaJor y a la intensifica-
ción de la agricultura de aquellas tierras
agrícol^^s que permanecen cultivadas. Con
ello sc puede estimular la conversión de
tierras de pastos, no cultivadas, en tierras
a^^ícolas arables, asumiendo que los demás
factores políticos permanecen inalterables.
Por otro lado, la política de reducción de
precios a^ícolas conduce a modelos de uso
dc la tierra más extensivos, mcdiante la
rcducción dcl uso de productos químicos,
dcl lahorco y dc otras técnicas de cultivo a
largo plazo. En estas condiciones la conse-
cución de medidas ambientales favorables,
si son ncccsarias, es más diticil.

Scgíu^ la experiencia norteamericana,
los pro^,ramas de abandono de tierras no
son un rcmcdio ambicntal a largo plazo,
pues los problemas relativos al medio am-
biente vuclven a aparecer cuando el aban-
dono de tierras expira. Los compromisos
o contratos dc ahandono de tierras debe-
rían scr diferenciados en forma y dura-
ción, según la naturaleza de los problemas
ambientales. Si se pretende la protección
dc una comunidad hiológica crítica, en pe-
li^-o de extinción por la intluencia del uso
dc la ticrra, sc requiere un permanente
instrumento yue introduzca servidumbres
resU-ictivas. Por el contrario, el problema

^^•• ^ ^
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País 1993/94 1994/95

Bélgica 18,9 26,1
Dinamarca 207,7 266,5
Alemania 1.050,4 1.391,6
Grecia 14,8 23,8
España 875,5 1.335,8
Francia 1.578,0 1.867,8
Irlanda 25,8 36,3
Italia 195,3 248,7
Luxemburgo 1,7 2,1
Países Bajos 7,8 14,6
Reino Unido 567,5 655,1

Comunldad Europea 4.543,5 5.868,4
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Supeficie

C o m u n i d a d ^b ^B debarbecho
tradkional
(mlleadeha)

Aragón 42,4 73,5 553,6
Cataluña 11,9 13,5 55,0
CastillayLeón 25,7 34,6 896,9
Castilla-La Mancha 33,9 51,2 983,3
Extremadura 45,2 82,6 397,6
Andalucía 24,3 32,1 501,6

España 30,9 44,7 3.988,5

barbecho(ha)
Ip = x 100

C.herbáceo(ha)+ barbecho(ha)

barbecho(ha)
if3 = X 100

C.herbáceo(ha)

^-^
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Espaiia Francia ltalla CEE-12

Fertilizantes (kg/ha SAU):
• N 43,1 84,5 53,4 75,5
• P205 20,0 47,4 41,4 35,1
• K20 14,1 62,8 26,2 38,1
Tractores:
• por100haSAU 2,7 4,9 8,2 5,1

Cosechadoras:
• por 100 ha cereales 0,6 1,5 1,1 1,4

del lavado de nitratos, debido a la pro-
ducción agrícola intensiva, sólo requiere
un abandono de tierras de corta duración.
En consecuencia, los contratos de aban-
dono de tierras de duración fluctuante son
deseables pues permiten flexibilidad para
alcanzar los objetivos pretendidos.

Como se ha mencionado, el programa
de abandono de tierras se inició con carác-
ter voluntario en la Comunidad Europea
en 1988, cuando se introdujo la politica de
estabilizadores agrarios. A1 faltar la obliga-
toriedad, las medidas de « set-aside» fueron
poco utilizadas, si se exceptúa a Francia,
Alemania y Reino Unido que siguieron

algunos programas a pequeña escala. con
la nueva PAC y la obligación del barbe-
cho, la superficie de tierra retirada en la
Comunidad Europea alcanzó, en la cam-
paña 1993-94, 4,5 millones de hectáreas y
la campaña 1994-95 más de 5,5 millones de
hectáreas. En el cuadro I se muestra la
superficie de barbecho obligatorio de los
distintos países comunitarios. Las diferen-
cias entre ambas campañas se explican por
la incorporación de nuevas explotaciones al
sistema ordinario de ayudas a los cultivos
COP, que en la primera campaña se
habían acogido al régimen simplificado
donde no es obligatorio el 15% de aban-
dono de tierras (producción menor de 92 t
de cereales); siendo, en este caso, las ayu-
das compensatorias más reducidas.

EI barbecho en España

España es un país a^ícolamente impor-
tante en el conjunto de la Unión Euro-
pea, pero tiene un modelo de agricultura
singular, propio del área mediterránea, por
la escasez de lluvia y la existencia bastanle
generalizada de suelos de baja calidad, en
relación con las regiones agrícolas centro-
europeas. Por razones históricas y econó-
micas en España se pusieron en cultivo
tierras que nunca debieron ser agrícolas,
por su baja fertilidad y fragilidad a la ero-
sión. Con la modernización dc la agricul-
tura han casi desaparecido en España sis-
temas de producción yue incluían algunos
cultivos de gran interés desde el punto de
vista medioambiental, como las legumino-
sas, que han sido suslituidos por otros que
sólo tienen cabida en las tie:rras de mayor
calidad. Por estas razones el barbecho tra-
dicional tiene una gran importancia en la
agricultura española, donde existen cerca
de 4 millones de hectáreas, que represen-
tan casi cl 31% de la superficie dedicada
a cultivos herbáceos. EI cuadro II muestra
el índice de barbecho de diferentes regio-
nes españolas, quc expresa la rclación
entre superficie de barbecho y la superfi-
cie potencial de cultivos herbáceos.

A1 aplicarse, con la nueva PAC, el pro-
grama de retirada de tien-as fue necesa^io
considerar esta superficie de barbecho tra-
dicional no ocupada por cultivos, según las
estadísticas de la superficie de cultivos
COP del período 1989-1991. Por tanto se
añade al barbecho obligatorio, impuesto
por la PAC, con lo cual la supcrl-icie agtí-
cola no cultivada en España se ha incre-
mentado considerablemente. La Orden
Ministcrial de 29 de dicicmbre de 1992
(BOE, 4 de enero de 1993) contempla los
índices de barbecho tradicional quc deben
ser excluidos de la superficie COP, que
por cierto no son muy coincidentes con el
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Ic ha fahaclc^ unos <^hjclivos m^ís atnhiri^ ►sos
y, csg►imicnd^^ cl )^rinci)^i^^ cic sulicl^n^icla^l,
habcr propues(c^ y dcfr^ncii^lo la a^lu^^ci^ín
de medidas especialcs ^ara m^^^lcrnir^ir
nuesU^a agticull^u^a, oE^ortuni^l^ul yuc I<im^n-
tablementc }^arccc pcrclicl^i. EI cu^dro 111
muestra I^i estructura ^Ir la ^^r^xlucci^ín ^t^rí-
cola de la Comunid<t^1 L:ur^^)^ca y clc al^^u-
nos dc los paíscs agrícalamcnl^ m<ís im(x^r-
tantes, a^^reci^índose claramrntr la^
diferencias existentcs cn cuanto al us^^ ^1c
feriilizantes y mayuin^fria.

Gestión del barbecho

En la explotación individual será preciso introducir cambios en las rotaciones de cultivos.

cálculo derivado de los datos del Anuario
Estadístico de la Producción Agraria de
los años referidos y que se reílejan en el
cuadro II.

España no ha sabido, o no ha podido.
hacer vcr en la Comunidad Europea la sin-
gularidad de su agricultura, y está per-
diendo una oportunidad histórica para
introducir cambios profundos en ella, adap-
tándola a las concliciones específicas de
clima y suelos, como han hecho otros paí-
ses de clima mediterráneo, e introduciendo
los métodos de cultivo y los conocimientos
que proporciona la agronomía de final del
siglo XX. No es admisible dar el mismo
tratamiento y establecer comparaciones,
con el rn de adoptar mcdidas políticas
para la refonna de la PAC, entre la agri-

cultura española y la centroeuropca. son
totalmente distintas. Los conocimientos
actuales y la experiencia alcanzada cn otras
zonas de caracte^ísticas similares a la nues-
tra, demuestran que el barbecho sin cul-
tivo es una práctica inadecuada y obsoleta.
Es lamentable el preámbulo de la Ordcn
Ministetial del 29 de diciembre (f30F., 4
de enero de 1993), antes mencionada, quc
afirma lo siguiente: «... La realizacibn dcl
barbecho produce, además, otros efectos
positivos de tipo medioambie ntal, de pro-
tección de la erosión y control de plagas,
entre oU^os objetivos. Puede ahrmarse, en
consecuencia, que la práctica de barbecho
forma parte de una norma de siembra
reconocida localmente...» (sic). A nuestro
juicio a la negociación española en Bruselas

.r•^ ^^ ^ ^ ^ ^: ^^ ^ ^^^

iipos de barbecho Francia Alemania Relno Unido

Anual • Posible cobertura espontánea o sem- • Posible cobertura espontánea o sem- • Posible cobertura espontánea o se
brada. brada. brada.

• 39 especies utillzables: crucíferas, • 33 especies utilizables: crucíferas, • Especies utilizables: gramíneas forr
gramíneas, leguminosas, facelia. gramíneas, leguminosas, facelia y jeras, mostaza blanca, facelia, me

• 22mactivasherbicidasutilizables. espérgula. clas no recolectables separadame
• Siembradecoberturaantes3lmayo. • Herbicidasnoautorizados. te, leguminosas únicamente e
• Destrucción tle coberturas después asociación.

3lagosto. • Herbicidas utilizables: producto
• Control obfigatorio de la granazón por comerciales ya homologados sobr

trituración, siega y tratamiento herbi- las especies que constituyen la cob
cida. tura del barbecho+ 4 m activas.

• Siembra de la cobeRura antes de 1
octubre.

• Destrucción de la cobertura posibl"
químicamente a partir tlel 15 de abril;•
por trabajo tlel suelo a partir tlel 1
mayo.

• Trituración a ras tle suelo obligator
tle la cobertura entre el 15 tle julio
15 de agosto.

Plurianual • Posible cobertura espontánea el 1.° • Encursodeelaboración. • Modalldadesaelegir:
de año; cobertura sembrada obligato - Pratleratemporal.
ria tlesde el f nal del 1?^ año. - Regeneración natural.

• Siembra de la cobertura lo más tartle - Coberturas para aves salvajes.
alfinaldelal.acampaña(antes3lde (cada una de estas modalidatles
octubre). tienesus propiasreglastlegestibn)

• Posibilidad de granazón tle la cober-
tura sembrada para resiembra natural.
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Al^^unos paíscs ^Ic la ('omuni^la^l t^.ur^^-
pca, principalmcntc Francia, K^^inr^ llni^lu
y Alcmar^ia, iniciarc^n cn 19K7 invcstit^aci^^-
ncs sobrc los cfcct^^s dcl hanc^rh^^ ^ ►hli^;a-
torio o<csct-asidc» , antc I<t inminrnri^f c1r la
introduccirín c1c la rctiracla ^Ic ticrras am ► ^^
mcdida politica ohligal^n-ia. I^a ^vi^lrnt^
yue ^tún cxistcn muchas incrí^,nit^ts ^Ic
car^ictcr agroncímia ► yuc ncccsil^tn scr cl^r-
rificadas ex)^crimcnlalmrnt^ ^t I^ ► lar^r^ ^Ic
los años. Las invcstigaci<mcs crntr^^curu-
peas se han ccntraclr ► cn cl mancj^ ► clcl
harbccho ytrimico, cc^n nu lahc ► rc^^ y ulili-
^acibn dc hcrhicidas, rn I^t intn ►cluccicín ^ir
especies vcgetalcs divcrsas cr^mu culti^^r^s
dc cobcrtura )^ara su incor^^uraci^ín ^tl
suclo o a^mt^ «mulching» v rn In rc^;cnr-
ración natural clcl rastrojc^ dr las ti^rr^is
dc b<uhccho. La gran E^rcoru^rici^ín yuc
latc cn cstas invcstigaci^+ncs cs ^I I^ivacl^^
dc nitratos. dchido a las caract^rístic^ts clr
los sucl^^s, cl ah^^ nivcl ^I^ Iluvia v I^ís alt^ls
closis dc fcrtilii.antc yuc h^thitu^ílmcnlc u
aplican. F.n España clcsc^ ► nr^crnu ►s, a ► n
precisi<ín, si rcalmcntc cl I^fv^icl^^ clc nitra-
tos es un ^^rohlrma ^^ravc y la ^rm)^litucl
que ^stc alc^inra cn las clislinl^r^ rc^i^m^s v
com^ucas agrícc^las. L^^s ^^hjctiv^^s yuc )^rr-
tcndcn los proycct^>s dc invcsti^!^tci^ín
sobre gcstión cfcl harhrch<^ cn cst^ ►s )^^tí-
ses centroew^opcos son I^^s ^i^^ui^ntr^:
- Mcjorar cl uso clc la I^rtilir.acicín nilr^+-

gcnada y tl cuntr^al dc mal,is hicrhas.
- Rcducir cl ricsgo clc lava^i^^ ^1c nilr<rtu^

cn cl hanc^cho _v Ic^s cultiv^ ►s si^!uirn-
tCS.

- Elcgir los sistcma^ dc cultiv^^ c^m har-
bccho m^ís ccc ► n^>mia^s, tcnicnclu cn
cucnta Ic^s atipcctos agr<m<ímir^^s.

- An^flirar eccm^ímicamcntc I^^s clistintus
sistemas dc manrjr^ dc h<irhrrhr>.

Desdc Ir)^+(^ nucstrc ► ^^ru^x ► ^Ir invrsti^^t-
ción rc^rliza, cn I^^^ sucl^>s ^Ir ^ccan^ ► ^Icl
valle del Guadalyuivir, cstu^lic^^ rncamina-
dos a detcrminar la inllucncia ^Icl sistrma
dc laboreo, dc la r<^tacicín d^ cultiv^ ►s v cl^
la dosis dc nitrcígcnr^ sohrr cl rrnciimicnl^+
de cere^il. Entrc Ios cultiv^^s ^Ic la rul,icirín
se incluvcn ^^irasol. I^guminus,^^ v harh^•-



chc^ desnudo. 'l^amhién se analiza el nitró-
geno mineral disponible en las distintas
rotacioncs y sistemas de laboreo, con el
fin de establecer las dosis óptimas de
ni[rógeno fertilizante y evitar los posibles
ricagc^s de lavado.

La escasa experiencia sobre la gestión
del barbechc^ ohligaforio en Europa no ha
sido un obstáculo para que se estahlezcan
dctcrminadas normas que garanticen su
favorable conservación desde el punto de
vista mcdioamhicntal. El cuadro IV pre-
scnta las ncnmas estahlecidas en Francia,
Alcmania y Rcino Unido, tanto para el
hanc^cho dc caráctcr anual como pluria-
nual, yuc son dc ohligado cumplimiento
para pcrcibir las ayudas dc la Comunidad.

En España, las normas sobre la gestión
dc las ticrras retiradas dc cultivo que pue-
dcn hcneficiarse dc los pagos compensato-
ri^^s están recogidas en la Orden Ministerial
dcl 2U dc dicicmbrc dc 19y3 (BOE, 23 dc
diciemhre de 199^). Tales nonnas, apareci-
das con retraso, son mucho menos explíci-
tas yuc las anteriormente mencionadas
para ^^trc^s paíscs curopcos, y son más lega-
lislzts quc vcrdadcras recomendaciones de
caráctcr agronómicc^. Sc aludc sólo al perí-
odo de ticmpo yue debe permanccer la
tierra rctirada del cultiv ►^ y se dan unas
n^^m^as generaGstas y ambiguas que en rea-
lidad son imp^^siblcs dc aplicar Animamos
al cru^ioso Icctor, cntcndido en agricultura, a
yue analice cl amtcnido dc los apartados 3
y 4 dcl artículo tercero de la mencionada
Orden y obtenga sus propias conclusiones.

Como sc sabe, la ayuda compensatoria
al ahand^>no de tierras es ^7 Ecus/t, apli-
cablc al rendimiento dc ccreal de cada
comarca, de acucrdo a>n la regionaliza-
ción estahlecida. Considerando el rendi-

La nueva PAC establece, además, las denominadas medidas de acompañamiento, como la protección del
medio ambiente.

miento medio del cereal cn España (2,5
t/ha) la subvención promedio al harbecho
es aproximadamente 27.400 ptasJha. E1
cuadro V muestra las refcridas ayudas y
los costes de gestión del barbecho, inclui-
dos los costes directos y de estructura, de
diferentes regiones de Italia, Francia y
España. La comparación de tales cifras
permite obtener inh-esantes conclusiones.

Cultivos alternativos al abandono
de tierras

El Reglamento (CEE) n° 334/93 de la
Comisión de I5 de febrero de 1993 esta-
blece las disposiciones de aplicación relati-
vas a la utilización de tierras retiradas dc
la producción, con vistas a la obtención
de matcrias para la fahricación en la
Comunidad de productos quc no se desti-

nen principalmente al consumo humano 0
animal. En el cuadro VI aparecen los
posibles cultivos que pueden scr semhra-
dos cn cl barbecho ohligatorio mantc-
niendo la ayuda compensatoria. La nor-
mativa contempla que tales cultivos dcben
scr objeto de contratación por un receptor
industrial o un primcr transformador auto-
rizado por la Comunidad.

La Direccióq General X[[ de la Comi-
sión Europea inició, hace unos años. una
se ►ie dc proyectos de demcutración de cul-
tivas no alimentarios, quc apuntan las posi-
bles líneas de interés para la producción
de materias primas no alimentarias prio ►i-
t^uias en la Unión. Concretamente sc est^ln
desarrollando sicte proyectos de investiga-
ción, que son los siguicntes: sorQo papc-
Iero: producción de papel de diferentes
calidades kenaE transformación industiial
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EI cultivo de soja es una de las producciones alternativas para la obtención de biodiésel.

en papel; miscanto: desarrollo de técnicas
de transformación para elaborar diferentes
tipos de paneles y bloques para la cons-
trucción, en sustitución de la madera; rici-
no: utilización de su aceite, estandarizado y
mejorado, en la industria europea de nue-
vos productos químicos y farmacéuticos;
lino y cáñamo: optimizar el proceso téc-
nico (explosión de vapor, enriamiento enzi-
mático y tratamiento ultrasónico), utili-
zando los diferentes tipos de fibra en la
industria papelera, química, materiales de
construcción, tcxtiles, etc.; altramuz amargo:
producción industrial de proteínas y obten-
ción de productos farmacéuticos, químicos
o alimentarios para el ganado y comple-
mentos para la industria alimentaria y Bio-
diésel: utilización de aceites vegetales en
los motores diésel, bien químicamente no
alterados para motores diseñados especial-
mente, o esterificados en motores no
modificados en origen; así como la utiliza-
ción de los subproductos derivados de la
esterificación, como la glicerina, en el sec-
tor químico y en la alimcntación animal.

De todas estas producciones alternati-
vas posibles, sin duda la más importante
es el biodiésel, cuya producción ya es una
realidad en la Unión Europea. L.a materia
prima utilizada son las semillas oleaginosas
(colza, girasol y soja) cuyo aceite se trans-
forma mediante una reacción de trans-es-
terificación entre los ácidos grasos y un al-
cohol, metanol o etanol, en presencia de
un catalizador a presión y temperatura
ambiente. Este biodiésel puede utilizarse
en mezcla con el gasóleo en todo tipo de
motores diésel, en un porcentaje que pue-
de llevar hasta el 10-15%. EI factor clave
para la producción rentable de este bio-
combustible es la fiscalidad, que le per-
mita ser competitivo co q los derivados del
petróleo. Hay que tener en cuenta que las

cargas fiscales re-
presentan una ele-
vada fuente de in-
gresos para los
gobiernos y que el
coste equivalente
de los combustibles
derivados del pe-
tróleo, sin impues-
to, es de 1/3 de los
combustibles agrí-
colas, comparando
el gasóleo con res-
pecto al biodiésel o
diéster. Por otro la-
do, los combusti-
bles de origen ve-
getal, como el
biodiésel u otros,
generan una activi-
dad económica en
la que ya existe
una contribución
fiscal importante,
siendo posible excluir la imposición fiscal
directa. La Comunidad Europea ha pro-
mulgado una Uirectiva en la que se esta-
blece una reducción de al menos el 90%
del impuesto para estos combustibles de
origen vegetal y sus derivados. La posible
utilización de los combustibles vegetales,
sin ser una panacea, representa, desde el
punto de vista económico y medioambien-
tal, una solución parcial importantc. La
Comunidad consume, aproximadamente,
95 millones de toneladas de gasóleo. Si se
incorporase a éste el 5%, de biodiésel se
consumirían 4,75 millones de toneladas de
éste. Con un rendimiento de 1,2 t/ha de
biodiésel podrían entonces cultivarse casi
4 millones de ha con este fin, que cquiva-
len aproximadamente, a casi la totalidad
de las tierras abandonadas en Europa.
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R e g I ó n Ayuda(ptas./ha) Coste(ptas./ha)

SurdelRíoPo(Italia) 82.563 75.690
Toscana(Italia) 35.970 73.286
C.Gers(SurtleFrancia) 56.909 64.319
Lauragais(SurdeFrancia) 52.919 73.439
Navarra(España) 16.338 42.911
Andalucía (España) 35.076 25.913
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a:

Cereales (trigo, maíz, sorgo, cebada, etc.).
Oleaginosas (girasol, colza, soja, lino, cár-
tamo, ricino).
Leguminosas (altramuz amargo, habas, gui-
sante forrajero).
Patatas.
Narcbticas, bibcidas, aromáticas y medicina-
les (excepto lavanda, lavandín y salvia).
Plantas fibra (sorgo, kenaf, miscanto).

Otr^í línra dc
intcr^s cs cl hiocta-
nol, obtcniclo a par-
tir dc la rcmol^lcha
u otras plantas ricas
rn altnid^ín, cumo
ccrcalcs, patata.
plantas lignocclul^í-
sicas. L_a trcnica dc
transformacirín
usada cs I^I fcnncn-
taci^ín, par^í ohtcnrr
alcohol, quc pucdr
utilizarsc cn mcr.cla
con los ntutorrs dc
gasolina cn prupor-
ci^ín dcl 5 ,íl 10"/<^,
incluso a nivclcs
supcriures.

En la campaiia
I^)^)3-94 sr han
scmhr^ido cn I^i Co-
munidad. ^íproxima-
damcntc. ^(N).O(ll) ha
dc olcaginusas con
fincs no ^Ilimcnta-
rios para pro^lucir
biodi^scl. La pru-
ducción gcncrada
ha sido ^Ic un^ls
(^OO.UO0 t, sicndo
f^lCmanlil (?^j`^^ ^,
Francia ('-4`^^^ ),
llcino Unido ( I ^`%, )
c Italia ( I 3`%^ ) los
paíscs pro^luclures
principalcs. l^:n csta
misma campaña
tamhi^n sc han
scmhra^lo ccrca dc
I(N).O(1O h^l ^1c utras
nl<ltl'flaS pllm'JS nO

alimcntarias, cspc-
cialmcntc ccrc,llcs,
quc han pruduci^lo
una cuscrha dr

427.0(;U t. En la campaña l^)^)^-^)5 sc han
scmbrado alrcdcdor dc ^35O.(xlll ha dc cul-
tivos no alimcntarios, lo cual indica yuc la
prodttcción dc cultivos ,Iltrrnativus al h,ír-
bccho sc est^i incrcmrntando not^ihlc-
mcntc. Francia y Alcmani^l son lus p,^íscs
dc mayor supcrficic de cultivos no alimcn-
taríos con, aproximadamcntc, I iO.(NN) ha
cada país, dedicada cspcci<Ilm^ntc ^t I^i pru-
ducción dc colza para hiodirscl. Lcs siguc
cl Rcino Unido dondc sc han scmhrado
alrcdedor dc 1(><).(xiO ha dc difcrcntcs cul-
tivos con fincs químicos v t^cnicos. n

(*) EI artículo ofrece en síntesis la ponencia del
autor realizada en las Jomadas Forestales que
organizó Agrofuturo recientemente en La Rioja.
Se dispone de una amplia bibliografia a dis
posición del lector que lo solicite.
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